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El ... GIJIRIG''', que olneecia 
en s I justo valor la tle ereneia 
que el públieo le ba disllel1s3tlo 
en toda s I,o.-tes, lloue en cono­
cimiento tle sus benévolos leeto­
res, que eu· los ulimeros s Icesi­
vos eont-nuará .eeeiéudoles la 
s ior e e retrot s POLíTlCO-lIITO­
LÓGICO - C~RIC.~T(JRESCJl. que boy 
elnllieza., alterllatla con ello Iros 
41e aet,ualitltul, it: sto. darles á ~o­
lIoeer las I)rine-p les celebrida­
.Ies de la situacion. 

¡ CALAMIDADES! 
lIsa. 

Es tanto lo que se ofrece á nueslras consi­
deraciones, que no sabemos por donde dar 
principio á los considerandos. 

La. polílica !llililante nos va sumergiendo 
mas de dia en dia en el lodazal inmundo, en 
el fétido cieno de las malas pasiones, hasta el 
punto de no poder ya casi decir esta boca es 
mia sin esponernos á sufrir las consecuencias 
de aquel que se está ahogando y traga un 
azumbre de agua cada vez que intenta pedir 
socorro. . . 

Queremos penetrar en las elevadas regio­
nes del poder y apenas nos remontamos á la 
altura de dos melros, que ya nos sentimos 
agobiados por una adm6sfera que nos asfixia. 

Queremos internarnos en la cavidades de 
abajo, y apenas llegamos á dar dos pusos, 
cuando el lodo nos llega mas arriba de la ro-
dilla. . . 

¡Por vida de la Gloriosa!.. es decir: ¡Por vida 
de los glorificadores, que convirtiendo la glo­
ria en escoria han llegado á tiznar con el ollin 
de sus estravíos las coquetonas megillas de la 
Santa mártir! .. 

A nuestra España :o.Q le faltaban mas que los 
gladiadares, puesto que las fieras tiempo ha­
cia que esperaban en el circo el momento 
de devorarla, y los gladiadores se han presen-

tado al sonar la hora maladetta en mayor nú­
mero del que podia imaginarse. 

y digo hora maladetta, porque los resuHa­
dos solo han servido ha ta la fecha para au­
mentar la hecalombn de las víctimas libera­
les, por mas que lo pretendan desfigurar los 
mamelucos que tan mal manejan las riendas 
del Estado. 

Ahora se reproducen las bravatas, y se dic­
tan marciales órdenes, y se toman bélicas dis­
posiciones, y se descubren conspiraciones, y 
se sustancian proc~30s, y $e repite la repre­
sentacion del mismo drama de antaño, con 
algunas modificaciones en el asunlo, en las 
escenas yen los per:ooI).ages; pero que siempre 
implica las mismas fatales consecuencias para 
la patria; consecuencias que nos llevan á enlo­
nar de vez en euando el tanguilto aquel de la 
zarzuela aquella, aplicado oportunamente á la 
cosa esta: 

La Habana se va á perder, 
La culpa la tienes tú, 

Pues si tienen 6 no tienen la culpa del des­
barajuste los desbarajustadores que desde un 
principiolo desbarajustaroh, los hechos hClblan 
y mienten farsas. 

En la Maneha, en Castilla, en el ~1aestraz­
go y Otros parages análogos, vénse divagar 
infinitos emitas y frailes y monaguillos y 
sacristanes acaudillando pavillas de hombres 
honrados dispuestos á entrarlo todo á 's~ngre y 
fuego por amor á sus 7¿e1'manos en . Cristo .. 

¿Y quiénes son de ello los responsables'? . .. 

La Habana se va á perder, 
La culpa la tienes tú ... 

Los que en vez 'de seguir una pulítica pru·· 
dente, elevada y digna, han demostrado ante 
la faz del país entero que todos sus fines iban 
encaminados á satisfacer sus desmedidas am­
biciones personales. 

¡Ohl á nuestros camorrislas prohombres de 
la situacion se les puede otorgar sin vacilacion 
ninguna patente de santos. 

Han hecho el milagro. de galvanizar un 

muerto del cual ya casi casi ni quedaba ra3-
1.1'0 de su hosamenta. 

¡,Quiéu se acordaba ya del carlismo'? 
Hasla sus mas acérrimos partidarios mira­

ban como causa l?erdida cuanto tuviese rela­
cion con la perdida causa, y lodos sus cona­
tos no pasaban mas allá de las sacristías y los 
conf~sionarios . 

Una palabra mágica, una palabra elástica y 
acomodílticia, la palabra Rt>aecion na sido el 
sUl'gite mort~ti que ha servido como de gal­
vanismo, y el zipi zape no será flojo por mas 
que se crea cosa de niños lo que es cosa de 
grandes. 

La Reaccion ha sido el tema obligado de to­
das las variaciones de la Gloriosa. 

Se subleva Cadiz para protesl~r contra las 
~i$posiciones desp6ticas de un instrumento 
ciego de cierlos trabajos de zapa de los go­
bernantes, y al momen to ponen estos seño­
res el grito en el cielo, esclamando: ¡La Reac-

. cíonl esto 6S obra de la Reccaion! 
S~r~sisten los 'pueblos á satisfaqer la cele­

bérrima contri~ucion que tanto honor hace á 
.los principios de equidad y de justicia. que se 
encarnan en el manifiesto dado en Setiembre 
en la heróiea ciudad deltrocaderQ, y retumba 
en los recintos oficiales: ¡La Reaccion! esto es 
obra d~ la Reaccion! 

Se hacen manifestaciones que manifiestan 
. 188 pocas simpatías del pllis por un gobierno 
que le conduce por veredas estl'aviadas, por 
un gobierno erigido por sí y ante sí en poder, 
por la gracia de las bayonetas y la. imposici0l?­
de los buques acorazados, y atruenan los ám­
bitos los agoreros acentos: ¡La Reaccion! esto 
es obra de la R~aG~ion l 

Se falta al democrático programa que sirvió 
de ceho para atraer al pueblo cuando se ne­
cesitaba del pueblo, volando una ley de quin­
tas que deja en pié la poca halagüeña conlri­
bucion de sangre, y vuelve á renovar el grav· 
nido del ave de la lormenta: ¡La Reaccion! 
esto es obra de la Reaccion! ro 

Se reproducen áy:uellas media as en Ttlálaga, 
.Jerez y Sevilla 'por idénticas 'circunstancias, 
y Vouelven á grilar los de arriba con voz 



esterl6rea: ¡La Reaccion! esto es obra de la 
e accion! 

Se rebela el sentimientopalriótico contra el 
golpe de Estado que á la chita callando se pre­
para, y se clama de nuevo: ¡La Reaccion! esto­
es obra de la Reaccion! 

Se protesta contra la coarlacion de los dere­
chos individuales, y no se cesa de gritar: ¡Le 
R eaccion! esto es obra de la Reaccion! 

De modo, que con tanlo manosear esta di­
chosa palabra, han conseguido dar á CODocer 
el busilis que h molivaba. 

Nada revela el miedo de que se halla posei­
do el chiquillo que discurre á altas horas de 
la noche por las solitarias calles, como las can­
tinelas que con eco mas ó menos trémulo bro­
tan de su infantil garganta. 

Los farsantes caciques de la Gloriosa tienen 
por lo visto conciencia de la posicion bastante 
falsa en que se han colocado, y esa nota, unas 
veces grave, olras aguda, pero siempre chillo­
na y desagradable, ¡La Reaccion! ha servido 
como la cantinela delos chiquillos para descu­
brir el miedo que se ocultara en el fondo de 
sus bravatas. 

y el fantasma ha ido por fin tomando cuer­
po, y quiera el destino que el enano no se con­
vierta en giganle, y no qujera el desatino que 
la Señora GlorioSá se vea obligada á entonar 
cuanto antes el 

I Gran lJio! mori'}" si gio1Jena 
Io che penato tanto! 

Ahora sí que debiera el Congreso añadir un 
nuevo voto de gracias al de marras, con acom­
pañamiento de cencerros y matracas, quees la 
orquesta que mas se presta para apagar toda 
clase de ecos de escenario. 

"Quién duda que hoy por hoy, la Gloriosa 
es una comedia silbada'? 

GEOGRAFfA 8ET 

Ya que de la parte astronómica principia­
mos á tratar, seguirémos haciendo sobre ella 
algunas imporlantes observaciones. 

El sol de Setiembre es un astro caprichoso en 
demasía, que ya alumbra con la plenitud 
de todo su fulgor, ó ya se oculta cuando le 
conviene. Sin embargo, obsérvanse en él fenó­
menos harto raros y dignos, por cierto, de 
la mayor atencion. 

Durante el pleniiunio. esto es, cuando D. Sa­
lustiano se aproxima á las TulleJ'ías el sol ae se­
titmbre hace un cuarto de comversicon á la de­
recha: que es como si dijéramos lo cosa marcha. 
Pero en el cuarto menguante no sucede aSÍ, 
porque la fantástica SOTlIbra del astro lunar. eclipsa 
por tiempo iodpfinido los rayos solares, y en­
tonces el horizonte politico se oscurece casi en 
toaa "s' u extension. 

i Aquí d~l ingenio! ... dicen los demás satélites 
meneendo las orejas, y entonces empie'l.a á 
apercibirse una luz ténue en lontananza, seme­
jante á un tn'ce'" entorchado, que los astrónomos 
caraclerizan con el nombre de guagila ; lo cual 
Índica un presagio funesto, porqne dice clara­
mente que no hay confianza en la partida. Enton­
ces comienza un nuevo fenómeno conocido 
por el «periodo de las sombras chinescas,» del cual 
trataremos en capítulo á parte cuando le lle­
gue su turno, por pertenecer á los metc-oros y 
mete-cobres. 

Para que nada se quede en el tintero, justo 
será que nos ocupemos tambien de los círculos 
máximos y menores de la tierra de promision. 

Esta sañora tiene la forma ~hatadlS, semejante 
á un buñuelo. - Por esto se explica que al ser 
regenerada por Topete exclamase en un rapto 

de entusiasmo: «á mi no me regenera ningun 
chato !!» 

Llámase círculo máximo al corro que fOl'man 
los ministros cuando están reunidos en conse­
jo. - Esle círculo ha de pasar precisamente 
por los polos que son los extremos de la revo­
lucion , y es muy fácil hallarlos, porque hasta 
el presente nadie sabe ni dónde acaba la revo­
lucion, ni dónde empieza. 

Si este círculo máximo divide por mitad del 
~uerpo alguna persona, se llama meridiano y 
recibe el nombre de dividido, aunque general­
mente suelen ellos dividir al pais lo mismo que 
un me10n. 

Llámase lon.qitud setemorina, la distancia que 
hay entre un paniaguado cualquiera y el Re­
gente; y latitud la que recíprocamente con­
servan entre sí. 

Así, pues, para hallar los grados de longitud 
y lalitud en que se halla el Sr. Echegaray, 
nos valdríamos de la operaciou siguiente: 

Datos. 

Posicion = O = nebulosa. 
Méritos = X = carabina de Ambrosio. 

Calculando, pues, que la distancia entre el 
Regente y Echegaray es igual al infinito, 
podremos formar la siguiente proporcion : 

Echegaray : nebulosa :: carabina de Am­
brosio : oo. 

nebulosa 
Echegaray X (x) 

carab. de Ambrosio. 

Sabiendo su posicion, nos será mas fácil re­
solver el problema. 

Nota. Esta f6rmula es propiedad del autor, y se per 
seguirá ante la ley al que lo reimprima. 

EL OLT~MO lD'OS. 

Cuando el calor aprieta las clavijas, los en­
copetados se entregan á los caprichos de la 
veleidosa moda, y cada cual siente un móvil 
desconocido que le impulsa á mudar de aires. 

AqUÍ comienzan los adioses. 
Biarritz, Vichy, Baden-Baden y otros pun­

tos análogos, son los favorecidos por esta cua­
drilla de personas comme 11 faut t para gas lar á 
rienda suella los millonejos que durante el in­
vierno han producido sus negocios. 

¡ Qué contraste tan raro ! ... Los lue se que­
dan sudan el quilo y sufren con raciencia los 
rigores del sol, mientras los que se van respi­
ran tranquilamente el blando céfiro, perfuma­
do con el aroma de mil flores. 

Adios. dicen los que se van 'repletos. 
Adios, dicen los que se quedan ... chupando. 
Adios, dijo Aparisi cuando vió las orejas al 

lobo. 
Adios, dijo Martos cuando no pudo hincarle 

el diente á la carácter. 
A dios , dirán sus cbmpañeros cuando les lle­

gue la vez. 
Adios. dicen los diputados cuando la cáma­

ra queda disuelta ... in nomine. 
Adios, diremos todos cuando se lo lleve todo 

la trampa. 
¡ Oh fuerza del destino!... ¡ Oh ley de la na­

turaleza !... 
Todo se acaba en el mundo ... hasta el di­

nero! 
Lo sé por experiencia. Lo sé porque he pro­

bado mil veces la angustia que se siente al 
dar el último adios al real postrero de la faltri­
quera. 

Por eso los encopetados tienen sus dias de 
gloria y de dolor. 

Por eso buscan con que distraerse. 

Por eso tienen algo de GENTILES y nada de 
paganos. 

Hacen bien, porque, como dice el adagio, 
en la variadon ca'1sistt el gusto. 

Comienzan allí por adorar á la diosa RULETA 

y acaban rindiendo culto al dios Puff! 
¡, Quién es el dios ¡ Puff'? .. 
¡ Pregunta eslraña, á fe mia ! 
Cualquiera diria que no ha beisconocido ja­

más un ministro de Hacienda. 
El dios j PutrII... ba venido con la revolu­

cion de Setiembre , y (¡ cosa rara 1) es el único 
que ha renunciado á tomar las aguas á pesar 
de la falla que le hacen. 

Porque las aguas limpian el cútis, en la 
apariencia. 

Pero España reclama á voz en grito otra 
limpia mas radical. 

- ¡, Será la de los malhechores? .. 
-No. 
- ¡, La de los reaccionarios? .. 
-Tampoco. 
- ¡, La de los picaros? 
- Quedaria despoblada. 
- ¡, Cual será? ¡justo cielo!. .. 
- La de los farsantes. 

MISERIAS. 
Ea... • 

Son tan admirables los progresos de nue!ltra patria, 
des pues de la revolucion de Setiembre, que la ley del 
palo se hace ¡::entir en todas partes. 

En Madrid han sido maltratados de un modo brutal, 
1011 redactores de algunos periódicos atropellando SU!l 

oficinas y desbaratando cuantos objetos encontraban 
al paso. 

&Para que se han establecido las garantias inrlivi­
dualesL &Para qué la inviolabilidad de' domic 

No le den Vds. vueltas ... El triunfo de la Glorios , 
nos ha traido consigo la invasion de AUila cou 10 
HunMs y los otros. 

• 
• • 

El general Prim se dispone para. tomar las aguas 
de Vichy. 

Si le prueban á S. E . taubif'n como los de Cadiz , á 
buen seguro que se eterniza en el poder. 

YamOd andando, 
Qne si Vd. lleva D1!edo 
Yo estoy temblando. 

• 
• • 

Noches atrás, parece que un par de gandules (cas­
ta mlly conocida en E!lpAña) esquilmaron á un pobrp 

estrangf'ro tan á lo vivn, que le dejaron en calzonci­
lloQ.-iVivl\ la vigilancia pública!.. 

QIle le apunten en la lista de los mártires de la li · 
bertad. 

• 
• • 

-¡Qné barannrla! ¡qué enredo! 
¡San Ch'mente nos asista!.. 
-¿Qué tiene u!ltecl?. 
-. . . . iT~DgO miedo!!... 
-Basta, basta ... (es Ui' Carlista. ) 

• • 

El Sr. Ministro de Marina, ha sido pr(\mo\"ido al 
empleo tle Contra-Almlraute. 

¡Aliqllis , ckupátur, co1ltpaii.ero/ .. 

• 
• • 

¡,Conque el Sr. Izquierdo ha presentado la dimision 
de Capitan General de Castilla la Nueva'?. 

Hombre, hombre!. ... Tan j(1)en toda"ia y ya tan 
juguetonL. 

¡Qué muchachos!.. ¡Qué muchachos! .. 

• 
• • 

De pocos días á. esta varte no se oye hablar mas 
q t:e de Carlistas. 

En casa, enla calle, en el café y hasta en misa, no 
se escucha otra clase de conversacion. 



¡Qué plaga!.. qué pesadez y qué pedante1'Ía!. .. 
¡,Será po!'ible que España se vea libre algun día de 

semejantes agitacionesL 
«A ti te lo digo, Prim; entiéndolo tú Serrano.» 

* * * 
En el tité que tuvo lngar nochE's pasadas en obse­

quio al Ministro de Marina, el Sr. Alcántara entusias­
mó al audito:-io con una beila composidon voética 
y de la cual se tiraron mnchos ejemplbres por indi­
cacion de dicho Sr. Ministro. 

No dudamos que será grande la satisfaccion del 
autor de «Los romances del ciego.» 

* ** 
Dicese, y no sabemos con que fundamento, que el 

Terso celebró una comilona en un pueblecito de la 
fron.tera y despues de tomar posesion del territorio, 
disparó al aire un pistolezo. 

¡Mncho por lo mozo cruo! .. 
Conque ya tomamos posesion i,eh~., Alguna vez 

hemos de tomar el rábano por las hojas; pero vaya con 
tiento, Reverendisima Magestad, porque si alguno 
toma posesion de su persouita, no creo que dure mu­
cho el fttndango. 

* * * 
El baile dado en el «Pl'sdo Catalan» en obnequio 

del Sr. Topete y oficiales de la escuadra, estuvo bas­
tante lucido, si bien se notaron, ron disgusto, algu . 
nas personas pertenecientes al género an~bi!l1to. 

Aqui si que cuadra de molde aquel refran: «7/,1/,00 

de todo, como en ootica.» 

* ** 
Un grupo compuesto de tipos de todas clases, SP.­

xos y edades, se destacaba á primeras horas de no 
muchas noches atrás en frente del gran teatro del 
Liceo, por cuyas ventanas y varios de los balcones 
se distinguia la profusion de luces que en su interior 
brillaban. 

La curio!.'idad me llevó hasta aquella masa de hom­
bres, mugeres y niños, de cuyo centro salia una voz 
acre, ó mas bien indefinibes que modula de vez en 
cuando algunos sonidos incorrectos, descompasados 
y altisonantes. 

Tuve entonces ocas ion de enterarme del aconteci­
miento sin perder ni un solo ápice. 

¡Horror! era uno de esos báquicos tribunos calleje­
ros que se esclamabacomo un energúmeno contra los 
monhrquicos que á la sazon s~ hallaban en el Liceo 
obsequiando con un thé al Neptuno df' la Glorio¡:a. 

Nuestro patibulario Demóstenes se nesataba en im­
properios, y en denuestos, y en desverguenzas, á 
guisa de rabanera, atrayendo de ese modo el des­
prestigio sobre su causa. 

¡Vb) a. una manera de consagrare! principio de to­
l~rancill! dige para. mis adentros; y prosf'gui mi ca­
mino preocupado por un sinnúmero de tristps rpfle­
xione á que me condujo aquella escena tan des­
agradable como insenshta. 

A poco rato sentí qlle poblabA. los aires una salva 
de gritos y silddo.: volvime bru camellte, y \'i cru­
zar ante mi "jos un canuflge spgllido de haraposos 
rapaces q ne movian infernal alg>lrabia. 

¡Valgame Di,,!.. mnrm ,¡ré p 'lra mis adentros ... 
¡,Por ventura uo se rellne todo el mundo cuan'lo le 
acomalju'? ¡,Porqué, pues, sempjante intolt'rancia para 
con nadie?" Yo no soy monárqllico, peroáe~e precio 
tampoco q niero ser rCIJII blícallo.-¡ Pobres de noso­
tros si seguimog por esa senda!" 

«Cuando veo el fallal de mi esperanza 
hundirse en el ocaso, 
y á la inflexible lógi"a recurro; 
claramente me esplíco, que á este paso, 
un paso más y me convierto en burro!..» 

* ** 
Mientras que los pueblos gimen en espantosa pe­

nuria, y la hacienda está sufriendo los rigores de la 
canicula que van poniéndola Ipor momentos mas de­
macrada, el Sr. Regente se entrega á los placeres de 
la caza. 

¡,Podrá darse mayor sarcasmo? 
Eche V.¡ compare, que otro paga . 

.. 
** 

EL GUIRIGAY. 

La duquesa vestia de raso verde y cubria su cabe­
za una linda pamela de anchas alas con adornos de 
gpsa, cinta moaré y pluma blanca y rizada, 

El trage de la duquesa podria tomarse muy bien 
por un anllgrama, que se prestaría á la siguiente 
interpretacion: 

El verde-esperanza;-la pamela de anchas alas­
la coquetería con su veleidad y ambicion ilimitada; 
-y la gasa y la pluma ... 

«Hojas del árbol caidas 
Juguete del viento son; 
Las ilusiones perdidas 
Soy ¡ay! hojas desprendidas 
Del árbol de la ambiciono 

..... 

El can6nigo Juan Jo:;é Fel'nandez, el cura de A.I­
caboor y el beneficiado Milla han hecho una segun­
da edicion del Quijote que piensan remitir á Su San­
tidad una vez conseguido el trlUnfo de su evangélica 
causa, corregida y aumentada por sus sacristanes y 
monaguillos. 

¡Qué viva la religion! 

El Papá está dispuesto á corresponder al di!.'tiG­
guido obsequio de aquellos dignos hijos suyos cemi­
tiéndoles á su vez un conmemorandun~ de los 'iniseri­
cordiosos hechos fjecutados en las personas de Mon­
ti y Tognetti. 

iOh, evangélico amor! á cuanto alcanzas! .. 

1< 

" " 
. El nuevo ministro de Hacienda. pal'ece que ha tra­
tado ya de presentar su dimision. 

i,Será posible, señor Ardanaz, que de¡:pues de tan­
to estudio uos apeemos por las orejasL 

Esta maldita capitacion acabará por tras tonar nues­
tras molleras. 

• 
•• 

Todos los periódicos de Madrid, prmen el grito en 
el cielo, condenando el inicuo proceler de algunos 
~acerdotes. 

i,Y todo porquéL Como el presupuesto les larga 
la mosca, quieren derribar la situacion con sus pro­
pias armas. 

Cría cuel"rJos y te sacarán los ojos. 

• 
•• 

El Regente del Reino ha tenido á biell agitar el 
incensario de gllla en loor del nuevo director general 
de estadistica D. Victor Balaguer. 

Es un guapo chico, que merece eso y mucho mas, 
tanto po:' sus buenos dotes corno por aboegacion y 
generosidad. 

¡Viva el rumbo macareno. 

Los rater05 abundan, las calles eRtán s '~ cias, los 
f~roles del ensant' he causa lástimll el "el'los ... 

POLo Dios señor alcalde; no por atender á lG" carlis­
tas nos olvidemos de nuestros propios intereses. 

Lr¡ q ne le hace falta á España: 
Dinero.-O:den.-Proteccion.-Paz Octaviana. 
Lo que hay de sobra en España: 
Miseria.-Vagos.-Farsantes.-Curas.--Gobernall_ 

tes.-Gobernadores.-Desgobernados.-Presupuesti­
voros.-DescontentJs.-Cucos. 

y otl'as especies que se quedan en el tintero por 
ser muy prolijo enumerarlas. 

• 
• • 

S, A. mató dos liebres y tres reses, lu cual nos ha­
ce sUiloner que S. A. es un gran matao?'. 

¡En guardia, ciudadano, en guardia! 

<dLa suerte tengo en la mano! 
Su~ne la trompa ... ¡chím, chim! .. 
iViva el pueblo soberano! .. 
i,Lo manda Prim 6 SerranoL 
i,Lo manda Ser~ano ó Prim? ... » 

Entre tanta baraunda 
Nadle ~e Pllede E'ntender: 
¡Qué hbe l'tad mas ... profunda!.. 
¡Qué tunda, ~eüor, que tunda 
Eohre Espafla va.á llover!.. 

El califa de Br'aganza 
No!'; dió un mico soberano; 
y aunque perdió su e!.'peranza, 
Ganando sigui6 la panza 
Del flamante Sa'ustiano. 

QlIe en esta bendita España 
Todos tocan el violon, 
y se dan muy buena maña 
Los unos con la C1/'ca,la, 
Los otros con pI turron ... 

Quién apanda un buen destino, 
Cm'!! pesca 'Ula ranollg-ía, 
Quien diciendo un desatmo 
Se hace apellidar divino 
Por lucir su mone?·ia. 

Quién haciendo disparates 
Llega á g-enpral el'.l un brinco; 
Tonos quieren ser magnates 
y son ... petdtes! .. petátes, 
Como tres y dos son cinco. 

i,Qué es lo que estamo:> haciendo~ .. 
i,D6nde iremos á parar?. 
Spñrres, á lo que entiendo, 
Re\'oltijo mas tremendo 
No se puede imag'inar. 

y el país llora que Iiorll, 
y el f}1'ande e pera que espera, 
y á todo el mundo encoc6ra 
Diciendo con voz sonora 
Coquetona y marrullera: 

«¡La suerte tengo en la mano!.. 
Suene la trompa ... ¡chim, chim!.. 
¡Viva el pueblo SObel'allo! .. 
i,Lo manda Prim ó SerrauoL 
i,Lo manda Serrano 6 PrimL .. 

~arhs ((i0ehgrúfirus. 

PARIS. -Carlitos sigue perdido 
Sin saber su p·aradero; 
y dice entre sí el partido: 
¿Por dónde andará metido 
Tan pe1'dído caballero'? .... 

ID. -¡Ya pareció!. por lo visto 
Se acerca la bataola; 
Compañeros, ojo al Cristo, 
Que si salen bien el pisto 
Llegaremos la barlola. 

MADRID.-Facciosos en Ciudad-Real 
Leon, Asturias, Galicia ... . 
Esta gente; voto á tal! .. . 
Tiene un miedo tan cervál 
Que de un soplo se desquicia 

BOLSA. 

Seguimos tan tronados 
Señores mios, 

Que ni esperanzas vienen 
En nuestro ausilio, 
¡ La hacienda ha muerto! 

Ya qué cuartos no tuvo 
Tendrá recuerdos. 

Imp. de L. Obl'adors y P. Sllle, Petritxol, 6, bajos. 
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